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TINTAS PARA IMPRENTA Y LITOGRAFIA, s. a e.

BARCELONA.-Cortes, 653 

MADRID.'Santa Engracia, 14 

SEVILLA.>Cuesta del Rosario, 46 

VALENCIA.-Cirilo Amorús, 72 

BILBAO.-lbáGez de Bilbao, 72 

ZARAGOZA.-Coso, 48 

MÁLA6A.-Martin Garda, 4 a i 10

Marcas  y procedimientos

CH. LORILLEUX Y C. lA

Tintas de Imprenta « Colores 
Barnices s Pastas para rodillos

LA CASA MÁS IMPORTANTE
Y ANTIGUA DEL MUNDO

14 GRANDES PREMIOS - 60 SUCURSALES Y DEPOSITOS - FUERA DE CONCURSO 16 VECES 

Exposición Internacional de Barcelona 1929, Miembro del Jurado 

Exposición IberO'Americana de Sevilla 1929, Miembro del Jurado fuera de concurso

RESERVADO
para la

FUNDICIÓN TIPOGRÁFICA 
NACIONAL. S. A.

Ronda de Atocha. 15 *  Madrid
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SEyS

N úmero suelto: U N A  peseta

Suscripción anual...... 8 pesetas.
— semestral . . .  ¿  —
— trimestral. . .  ^ —

BO LETin  DE LR U n iÜ íl  PRTRORRL DE LRS RRTES 
DEL LIBRO DE m R D R ID
f U n O f i D O  POR L

DO M ICILIO  SO( 

N i c o l á s

"  u n i n n  m  i m p f l F S n R »

CIÓN Y A D M IN ISTR A C IÓ N :ÍD.

L O ,  8 - T eléfono n ú m .  13 .6 7 8

IN A U G U R A C IÓ N
DE LA EXPOSICIÓN DEL LIBRO ESPAÑOL

EN BUENOS AIRES

COMO en nueátro número de agoílo decíamos, la inauguración de la Exposición del 
Libro Español en Buenos Aires constituyó un magnífico éxito. Han llegado a nuestro 

poder periódicos de la capital argentina en los que se aprecia la grandiosidad del aóto y el 
éxito que tuvo ese Certamen.

El Presidente de la República argentina, General Jufto, con el Embajador de España, Sr. Danvila, 
durante el aéio de la inauguración de la Exposición del Libro Español ."n Buenos Aires.
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En la fotografía que publicamos en primera plana se advierte la presencia de las 
más ilustres personalidades de la política y de la cultura argentina, al lado de las más 
destacadas figuras de la colonia española. Se asoció, pues, a la inauguración lo más seledo 
de la inteledualidad argentina.

Pronunció un magnífico discurso el Embajador, Sr. Danvila, que puso de relieve la 
importancia de la Exposición y  la confianza que España depositaba en la obra que con ella 
se iniciaba.

Con ser muy interesantes las palabras del Embajador de España, lo fueron mucho 
más las del Diredor de la Biblioteca Nacional argentina, Sr. Martínez Zuviría, porque a 
través de ellas se aprecia el agradecimiento imperecedero que guarda la América toda a la 
gran nación hispana, que con generosidad única en la hidoria, llevó a aquel Continente 
cuantos signos de civilización iban produciéndose en Europa. No podemos substraernos a 
reproducir algunos párrafos de la magnífica disertación; es un canto a la imprenta española 
del iludre hombre de letras argentino.

«Tenía que ser de España la iniciativa y  el honor de una jornada como éda, porque es suya la 

gloria de la primera imprenta americana, y  fue de autor español y  en lengua cadellana el primer libro 
que vio la luz en el nuevo continente.

Van a cumplirse cuatro siglos de eáte hedió memorable, que fray Agudín Dávila Padilla, 
religioso dominico, relata con edilo arcaico y sabroso. Refiérese a un hermano suyo en religión, fray 

Juan de Edrada, y  dice: «Edando en casa de novicios hizo una cosa, que por la primera vez que se 

hizo en eda tierra hadaba para darle memoria, cuando el autor no la tuviera, como la tiene ganada, por 

haber sido quien fue. El primer libro que en el nuevo mundo se escribió y la primera cosa en que se 

ejercitó la imprenta en eda tierra fue obra suya. Dábanles a los novicios un libro de San Juan Climaco, 
y  como no los había en romance, mandáronle que lo tradujese del latín. Hízolo así con predeza y  

elegancia, por ser muy buen latino y  romancida, y fue su libro el primero que se imprimió por Juan 
Pablos, primer impresor que a eda tierra vino.»

Hizo el Sr. Martínez Zuviría una reseña hidórica del desarrollo de la impresión de 
imprenta en América, y  en particular en la República argentina, y  al referirse de nuevo a 
la labor cultural de España por medio del libro, dijo:

«España, que a principios del siglo xvi creó imprentas capaces de producir un monumento 

tipográfico tal como la Biblia Políglota, del cardenal Jiménez de Cisneros. España, que tiene una 

gloriosa tradición en edas artes, y  que es la más fecunda madre de naciones que haya vido la hidoria, 
porque diecinueve Edados le deben la sangre, la religión y el idioma. España, que puede ofrecer a sus 

editores y  escritores el público más vado, después del inglés, porque cien millones de personas hablan 

su lengua. España, que otrora conquidó medio mundo con la espada, repite en los tiempos aduales la 

hazaña de aquel cabo de dragones que fué nuedro primer tipógrafo, y  deja la espada y empuña el libro.

«¡Benditas sean las conquídas espirituales! Hace doce años, un escritor que es nuedro y  es 

vuedro, Grandmontagne, enviaba un artículo a uno de nuedros grandes diarios comentando el pedido 

de ayuda que los autores y  editores españoles dirigían a vuedro gobierno, y reproducía su exposición, 

que yo deseo citar aquí, porque encierra en frase elegantísima la idea central que os ha movido a realizar 
ede alarde magnífico del libro español:

«Un pueblo sólo tiene un medio eficaz de arraigar perdurablemente en la admiración del 

mundo, que es depurar su pensamiento y  esparcir a todos los aires los frutos a cualquiera otra gloria
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va contaminada de injuálicia o engendra dolor, o, al fin, perece: del tiempo y  de la muerte sólo triunfa 

el espíritu.»

Se extendió en otros oportunos conceptos sobre los motivos de vinculación 
espiritual y  cultural entre España y  la Argentina, y  terminó diciendo:

»Por vos, señor embajador, y por vuestros hermanos en la pluma, los escritores españoles y 

también por los escritores argentinos y  americanos, y  por los editores que difunden sus obras, podemos 

decir con indiscutible verdad, que el sol ya no se pone en los dominios espirituales de España.»

uya la 

libro

idilla,

, fray

SOBRINOS DE R. ABAD SANTONJA, S. A.

F A B R I C A  D E  P A P E L  C O N T I N U O

de!

Oria

BAMBU

E sp ecia l idad de la  C a sa :

P A P E L  D E  F U M A R

B A M B Ú

P ap eles litos, « C o u c k é » , « B la n c -F il» , especial 

p ara  O ffse t, M atizado.^, P a ra ^ n a , P erg am in o s y 

ap er¿am in ad o s, S e ca n te s , M a n ila s  y  Sed as de 

todas clases -  P e lícu la  tran sp aren te  «C rista fen a»

y  C e lu lo sa

C a s a  c e n t r a l :  I C O y

S u cu rsa l en  M ad rid :

C A Ñ I Z A R E S ,  1 0

T e l é f o n o  1 3 . 8 4 9
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LOS TIPOSweiss
para trabajos bellos y  valiosos
Los tipos Antigua Weiss causan admiración por sus originalísimas 

características. Su bello y perfecto corte se hermana con los más 

afamados tipos clásicos, ajustándose a la vez a las normas de sen­

cillez y de buen gusto que exige la estética moderna. Imponen 

a las obras de texto un marcadísimo sabor clásico. Realzan también 

de un modo sorprendente el grado sugestivo de todo primoroso 

trabajo de publicidad y de fantasía, admitiendo el concurso de 

ornamentos e ilustraciones, elementos tan importantes en el arte 

contemporáneo. Los tipos Weiss se componen de cinco varieda­

des; el redondo, la cursiva, la seminegra y dos series de iniciales. 

Pídanos el nuevo muestrario con sugestivas aplicaciones modernas

FUNDICIÓN TIPOGRÁFICA
S . A .  yîadrid, Claudio C oelloíi4
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Sin abrumaros con números y  más números os diré que en cualquier sociedad de 
seguros se cobran las siguientes primas: encuadernación con taller mecánico, 2 por 100 ; sin 
taller mecánico, el 1 ,8 0 ; en imprenta, el 2 ,70 ; en fotograbado y  similares, el 2 ,2^ .

Y  en nueálra Mutua, hoy que eátamos cobrando para hacer una caja robuála, 
potente, que supere todas las previsiones posibles y  probables, se cobra el 0 ,7 5  por 100 
en general; el 1,25 a viajantes y  personal de rotativas y  el 0 ,40  por el personal empleado, 
por su menor riesgo.

¿Lo entendéis bien? El problema lo resuelve un párvulo, queridos colegas. 
Además, pensad que por desgracia os ocurriera un accidente y  tuvierais que ir a la sociedad 
aseguradora: el trato de una mutua yo entiendo que ha de ser muy diitinto: aquélla vive de 
ese negocio; éála fué creada para tí.

Además, a los no socios de la Patronal os debo advertir que no os asuáléis de lo 
que tendréis que pagar por pertenecer a la misma para poder disfrutar de los beneficios de 
la Mutua de Accidentes y  de Enfermedades; nuestras cuotas hacen reír; pagará más un 
bracero en su asociación; sumado todo saldréis ganando un puñado de pesetas anuales, según 
vueálra importancia induálrial.

A  pesar de que la ley obliga y  que una inspección de los encargados de hacerla 
cumplir pudiera corlarles una sanción por infringirla, hay quien la burla como todas las 
leyes por diferentes razones que no son del caso. Mediten bien los tranáfornos económicos 
que tal situación les pueda acarrear. V ivir así es no tener dereého a nada y  a la repulsa de 
todos, de una imprevisión gravísima que puede colocaros a las puertas de la ruina.

Allá va un boton de mueáfra: En una humilde imprenta, eálablecida en Alcalá, 16 0 , 
en la que no laboraba más que un chico ajeno a la familia, no hace más que unos meses 
ocurrió que eálando marcando el propietario en la minerva en que se ganaba el suálento, al 
caérsele un pliego, al chico, que fatalmente pasaba por allí en ese inflante, se le ocurrió 
meter la mano en la máquina para cogerlo, siendo víétima de un accidente no grave de 
momento, pero a consecuencia del cual sobrevino un caso de septicemia y  el chico falleció 
a consecuencia de él. Efle impreviflo colega que no pertenecía a ninguna sociedad 
de seguros tendrá que abonar a la familia del muchacho 6.000 pesetas por la muerte y 600 
más por otros conceptos. Otro caso: No hace más que medio año, en casa del Presidente 
de nueflra mutua, Sr. Marzo, un obrero tipógrafo cortando en un cuadrante se produjo una 
cortadura insignificante, que en los primeros días no le impidió seguir trabajando; pero a los 
cuatro o cinco días, cuando la lesión ya parecía curada, telefonean diciendo que no podía ir al 
taller por encontrarse enfermo a consecuencia de la cortadura en el dedo. A I ir el facultativo 
al día siguiente, el infortunado San Roque, que así se llamaba el obrero, era cadáver. La 
indemnización a éále, que llevaba más de cuarenta años en la casa, era de unas nueve mil 
pesetas, que hubiera tenido que abonar el Sr. Marzo. Meditad qué situación le ha creado 
efla falta de previsión al pequeño induflrial citado primeramente y no vacilar en que mi 
consejo desinteresado no va encaminado más que a evitar que os pueda suceder otro tanto.
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LA LITOGRAFÍA EN ESPAÑA
( c o n t i n u a c i ó n )

O
t r o  iluálre precursor de la litografía en España es el catalán D. Carlos Gimbernat, que 

nació en Barcelona en 1 7 6 3  y  murió en Bagneres de Bigorre (Francia) en 18 3 4 .  Era 
hijo del fundador y  primer director del Real Colegio de Cirugía de San Carlos, de Madrid, 

convertido hoy en Facultad de Medicina. Vivió D. Carlos Gimbernat la mayor parte de 
su vida en suelo extranjero. Cuando Senefelder llegó en 1 7 9 8  a dar cima a su invento, 
nueáfro compatriota residía en Alemania. Atraído por la obra extraordinaria del bávaro, 
trabó eálre6ha amiáfad con éále y  conoció de cerca todos los desvelos, inquietudes, 
satisfacciones y  alegrías del inventor. Espontáneamente, convencido de la revolución que 
en el mundo habría de producir el descubrimiento de Senefelder, escribió a las altas esferas 
de la política española. En la primera Secretaría de Eílado se tuvo, pues, detallada noticia 
del invento de la polyautograjia, denominación que primitivamente tuvo la Litografía. 
Eáludió en Muni¿h el nuevo arte bajo la dirección de Senefelder, e imprimió algunos mapas 
por sí mismo. La primera mueáfra litográfica he6ha por un nacional de que se tiene noticia 
en España es una obrita escrita por el propio Gimbernat. Contiene dos láminas y  dos mapas. 
Una de aquéllas fue dibujada por el inventor Senefelder, y  el reálo por nuestro compatriota. 
El título es el siguiente: M anual del soldado español en Alemania. Impreso en Muniéh 

en 18 07 .  —  2 1 2  págs. en un vol. 8.° El pie de imprenta es: «F. Hubséhmann.» Fue 
reimpreso el año siguiente en Madrid. Eále librito se publicó con motivo de la expedición 
militar española mandada por el marqués de la Romana, que fué desde Etruria, extinguido 
reino italiano, ha^a la embocadura del Elba, pasando por una parte de Alemania. 
Gimbernat, que se encontraba, como queda diého, en Muniiíh, preveyó las dificultades que 
habían de encontrar nueáfros soldados y  quiso facilitarles su paso por Alemania, editando 
diéha obra en idioma caáEellano.

El introdudor de la Litografía en nuedro país, el primer induálrial que se decidió 
a emplear el nuevo procedimiento fué un hombre a quien las Artes Gráficas españolas deben 
imperecedero reconocimiento. Nos referimos a D. Antonio Brusi y  Mirabent, que nació 
en Barcelona en 1 7 6 9  y  murió en la misma ciudad en 1 8 2 1 .  Don Antonio Brusi era 
propietario del Diario de Barcelona y  de la Casa editora de ede periódico, decano de la 
Prensa española; que fué fundado en 1 7 9 2 .  Fué tal su popularidad y  la que de paso 
adquirió su dueño, que aún se conoce a eda publicación por la denominación de Brusi. 
Es decir, que el apellido de su fundador fué superior al título del periódico. En la época a 
que deseamos referirnos — 1 8 1 0 —  hallábase Barcelona dominada por la invasión francesa.
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El D iario de Barcelona se publicaba con texto francés, español y  catalán, y  el escudo 
imperial napoleónico sustituyó en el título al de la ciudad de Barcelona, que ostentaba diého 
periódico. Una de las contadísimas colecciones completas que exiáten del Diario de 
Barcelona es la que posee la admirable Hemeroteca madrileña, colección que contiene, a su 
vez, otra muy interesante, debida al esfuerzo personal del coleccionista primitivo, el cual 
tuvo el buen cuidado de encuadernar juntamente con el periódico las coplas, bandos y  
cantares alusivos a la situación que aparecían cada día. Es decir, que aparte del suceso o 
del heého relatado en las columnas del periódico, exiSte el comentario jocoso y  popular, fiel 
reflejo del bullicio callejero de aquel entonces.

Durante aquella época tan crítica para la independencia nacional, los invasores 
cambiaron la denominación del Brusi, que se llamó D iario del Gobierno de Cataluña y  de 
Barcelona. Desposeído de la propiedad del periódico D. Antonio Brusi, gran patriota, 
combatió contra los franceses y  maréhó más tarde a Palma de Mallorca, donde residió haáta 
i 8 i q .  Regresó entonces a Barcelona y restableció la normalidad en el diario, que recobró 
su título primitivo — el que sigue ostentando—  aunque sin variar su tamaño y  formato. 
En 1 8 1 9  introdujo Brusi algunas reformas en su periódico, y  una de ellas era la novedad 
de la época, la Litografía. Entre las demás introducidas debemos señalar la fabricación de 
tintas, el establecimiento de un gran taller de encuadernación y la fundición de tipos. 
Es preciso consignar que cuando Brusi estableció en su establecimiento el taller de Litografía, 
eSte arte comenzaba a praéticarse con timidez en otros países. Cabe, pues, a España la 
honra de ser uno de los que con más entusiasmo lo acogieron. En 19  de diciembre del 
siguiente a ñ o — 1 8 2 0 — D. Antonio Brusi presentaba al Ayuntamiento de Barcelona un 
documento en el que solicitaba tácita protección oficial para aquella industria incipiente. 
Incluía algunas mueStras de los trabajos heéhos en su taller. He aquí un interesante párrafo 
de diého escrito, que muy bien puede clasificarse entre los que hayan de componer el aréhivo 
histórico de las Artes Gráficas españolas;

«Convencido de la importancia y utilidad de la Imprenta litográfica, de que tanto 
se ha hablado en varios papeles públicos de Europa, me decidí a toda coSta establecerla en 
eSta ciudad y  tengo también la satisfacción de presentar a V . E. los primeros ensayos que 
se han heého en mi casa, en los que se demueSlra con evidencia lo que puede conseguirse 
con la pluma sola escribiendo sobre la piedra, además de lo que puede hacerse con el dibujo 
del lapicero praéticado sobre la misma..... »

Las muestras eStaban firmadas por Villaume, nombre que aparece desde los primeros 
ensayos litográficos de la casa Brusi. Villaume o Guillaume, buen calígrafo, aunque fué 
fácil con la pluma no supo manejar el lápiz. Su labor resultó en eSte aspeéto burda 
y  amanerada. De todas suertes, fué un colaborador útil para Brusi. Su nacionalidad no eStá 
definida en nueStros días y, posiblemente, vino a España traído por Engelmann — otro 

colaborador de Brusi— . Repitamos que fué un hábil artiSta en el manejo de la pluma, pero 
detestable con el lápiz.

Otro de los iluStres colaboradores de Brusi fué el bibliófilo e insigne hombre de 
ciencia, D. Francisco Salvá ( 1 7 5 1 - 1 8 2 8 ) ,  del cual hace Félix Torres Amat el siguiente

— -------------------------------  8 - -  -
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comentario en sus Memorias para un Diccionario de los escritores catalanes (Barcelona,
18 3 6 ) :  «Tuvo siempre las cualidades de un buen ciudadano y  se interesó en los
progresos y  empresas útiles a su patria. En 1 8 1 9  ayudó con su prudencia y  consejos a su 
amigo el difunto D. Antonio Brusi, impresor de Cámara de S. M ., en la plantificación de la 
fábrica de letras de imprenta tan acreditada hafta ahora, y  contribuyó con los mismos 
medios a la introducción de la litografía en España, verificada en 1 8 2 0  por el citado Brusi, 
cuando apenas se tenía noticia de tan precioso arte, del cual obtuvo privilegio exclusivo por 
cinco años aquel distinguido impresor»; y  el do¿lor D. Félix Yauer escribió lo siguiente, en 
1 8 3 2 ,  en su Elogio histórico del D r. D . Francisco Salva:

«Salvá tuvo siempre todas las cualidades de un buen ciudadano. A sí se interesó 
siempre vivamente en los proyectos y  empresas útiles a su patria: así, por ejemplo, contribuyó 
eficazmente al establecimiento de la litografía en Barcelona en 1820 .»

El alemán Gabriel Engelmann (Mulhausen, iy88-París,  18 39 )  fue, posiblemente, 
el más eficaz colaborador de Brusi. Discípulo de Senefelder, conocía el nuevo arte litográfico 
con extraordinaria perfección, y  se trasladó a España a instancias de Brusi para preStarle la 
experiencia profesional de que nueStro compatriota carecía. Trabajó al lado de Brusi 
durante un año { 1 82 0)  y, posiblemente recomendó al impresor catalán a Villaume, del cual 
hemos hablado ya.

Don Antonio Brusi falleció en Barcelona en 27  de oétubre de -1821 ,  víélima de la 
epidemia de fiebre amarilla que asoló en aquella época a la ciudad catalana. El maeStro 
Canibell, al referirse a eSte luétuoso heého dice que murió «casi sin poner en maréha su 
litografía, que anunciara modestamente como útil para impresos comerciales y  de oficinas. 
N o obstante, llevaba ensayada la estampación de dibujos al lápiz, cuyo alcance artístico debía 
apreciar sobradamente. Pero faltaba en Barcelona el primer elemento: el artiSta cualitativo 
en pleno dominio de la técnica > .

P

Murió el Sr. Brusi antes de que pudiese convertir a un artiSta español de buen temple 
en profesional de la litografía, técnico en el manejo del lápiz graso sobre la piedra graneada; 
que entonces no faltaban artiStas en la capital de Cataluña; mas no hubo tiempo para formar 
una personalidad. Aunque un pintor como fué Goya supo dominar la piedra litográfica con 
genio avasallador, fácil en hábiles recursos, que no necesitó categoría de profesional, 
dificilísimo era iniciar de improviso en la especialidad a un artiSta como éSte por naturaleza 
que no se sintiese inclinado al dibujo sobre piedra.

Brusi se llevó a la tumba ideales que hubiera realizado, y  de su conocimiento 
extraordinario de la materia es dato elocuente el heého de que procurase encontrar en España 
canteras donde hallar piedras apropiadas para la litografía. En aquel entonces procedían 
todas de Baviera, y  cuando se adquirían en Francia, las mejores naturalmente, quedaban en 
eSte país. Oportunamente— ya que las dimensiones de eSte trabajo van resultando excesivas — 
publicaremos un muy interesante trabajo que Brusi insertó con su firma en el D iario de 
Barcelona, correspondiente al día 1 3  de septiembre de 1 8 2 1 .

Después de Brusi se eátableció en Barcelona un • taller dedicado exclusivamente a
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trabajos de Litografía. Es posible que eíie Monfort fuese hijo del iluflre impresor 
valenciano D. Benito Monfort, contemporáneo del gran Ibarra.

El taller de Monfort fue probablemente montado en 1 8 2 5 ,  y, como decimos, en éi 
únicamente se praüicó la Litografía, y  hacemos en eíio hincapié porque han surgido dudas 
acerca de la primacía de la introducción de eále arte en España, que algunos conceden 
a Monfort.

No eálá claramente determinado aún si quien introdujo la Litografía en Madrid fue 
D. José Cardano o D. José Madrazo. Generalmente se acepta a éále como tal por el heého 
de que Fernando V II le enviase a París a contratar expertos artiñas y  que luego montase el 
célebre eñablecimiento real, que ha legado a España la célebre obra en tres tomos con más 
de doscientas láminas, cuyo título es Colección Litograhpica de cuadros del Rey de España, 
el Señor D . Fernando V i l ,  etc. Eña obra eñuvo dirigida por D. José Madrazo, direétor 
a la sazón de la Academia de Bellas Artes de San Fernando. Se reputa a eña famosa obra 
como la más completa de su clase. Pero Cardano, hombre de ideas generosas, obligado a 
huir al extranjero durante el absolutismo Fernandino, fué excelente artiña conocedor a fondo 
de la Litografía. En uno de los periódicos de los emigrados españoles editado en Londres 
como tantos otros — E l Emigrado O b serva d o r-  se hablaba de los «felices adelantamientos 
que el Sr. Cardano hace en la litografía», y  D. Manuel Ossorio y  Bernard, el iluñre erudito 
consiguió que R afael Cardano introdujo, la litografía en M adrid. ¿Hubo error por parte 
de Ossorio y Bernard al mencionar el nombre de Cardano, llamándole Rafael en vez de 
José? ¿Hubo dos artiñas del mismo apellido?

He aquí un extremo que aún no ha sido resuelto.

Por último, copiamos un párrafo de la Memoria de la Exposición Industrial 
Española, celebrada en Madrid en 18 2 7 ,  en el que aparecen algunos datos que pueden 
sumir al leñor en nuevas dudas, ya que en él se dice que fué D. José Cardano el introdudor 
de la Litografía en España. Por otra parte, parecen esfumarse otras motivadas con las 
aétividades litográficas de Goya. Dice así:

«Mas de veinte años hace que nueñro Don Carlos Gimbernat envió desde Muniéh 
los primeros ensayos de eñe arte, con que hizo Senefelder inmortal su nombre, y  que 
extendido al principio a Baviera, a Wurtemberg y  Auñria, pasó muy luego a Italia, 
Inglaterra y  Francia, donde ha heého ya progresos tales que casi se necesita atención para 
no confundir las producciones de la piedra litográfica con las del buril. D. José Cardano 
hizo conocer en España eñe arte que había estudiado en Baviera y  que adelantaron a poco 
la viuda de Brusi, de Barcelona, y  D. Antonio Monfort, de la misma ciudad, D. José 
Ribelles, comisionado por el depósito general de la guerra, D. Lorenzo de la Reguera, don 
Vicente Peleguer y  otros..... »

Por la transcripción,

AGUSTIN MOLINA E HIJOS TALLERES MECANICOS

M A D R I D  Altamirano, 23 - Teléfono 33361
ESPEC IA LIZA D O  EN MAQUINARIA 
PARA L A S  A R T E S  G R Á FIC A S
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LA TÉCNICA TIPOGRÁFICA
En este artículo, D . Rafael Bori, secretario del primer Seminario de Publicidad 

que con carácter oficial se ha creado en España, para el estudio del aspecto psicotécnico 
de la publicidad, sistema de venta, análisis y  estudio de mercados para evitar fracasos 
a los industriales y comerciantes, pone de manifiesto cómo con los elementos tipográficos 
puede llegarse a componer figuras, verdaderas ilustraciones de arte, con que dar valor 
a la propaganda única y  exclusivamente tipográfica. Esperamos que la campaña 
emprendida por el Sr. Bori en este sentido, halle eco entre los tipógrafos, y especialmente 
entre el profesorado de las Escuelas de Artes Gráficas de nuestro país.

VAMOS a h ab lar h o y  a nueáfros lectores 

de un aspeólo m u y  interesante, p ero  

que e¿lá baálante descuidado en nueálro  país: 

la ilu s tra c ió n  tip o g rá fica  de la public idad .

Y  al hablar de ello lo haremos con el 
ejemplo ajeno, no porque no podamos ha­
cerlo con cosas de «casa», sino en nueálro 
deseo de eálimular a nueálros tipógrafos a 
que no aprendan y ejerzan su oficio de una 
manera mecánica, de una forma excesiva­
mente acompasada y  de rítmica sin pláálica, 
como ocurre con la letra de fundición. 
Comparamos la belleza de un manuscrito del 
siglo XIV de caraóleres tan espléndidamente 
escritos, pero en los que el copióla no acertó 
a hacer dos letras iguales, no obálante los 
cientos en él inscritas totalmente parecidas, 
con la pesadez de la composición mecánica, 
de la letra extremadamente uniforme de fun­

dición.
Hemos heého eáta comparación, que qui­

zá no venga al caso, para demostrar la dife­
rencia que exiñe entre un profesional que 
únicamente conozca su oficio y  se ciña a las 
normas que le enseñaron y  un hombre de­
seoso de progresar, de buscar nuevas orien­

taciones en su arte, para convertirse en un 
verdadero «artiéla de su profesión». El ti­
pógrafo ha de tener conocimientos artíálicos 
y  ha de tener vocación también artíálica para 
poder dar a sus impresos un aire atraftivo, 
hacerles respirar un deseo de ledura. Las le­
tras todo el mundo sabe que se han heóho 
«para que fueran leídas»; pero al hombre 
que vive febrilmente en nueálros días precisa 
presentarle el «plato de materia impresa» 
condimentado en forma que le invite a la 
leéiura.

Y  en la disposición del texto — de cuyo 
aspeólo nos ocuparemos otro día desde eálas 
planas—  y especialmente en la combinación 
de iluálraciones, todas ellas con piezas y  ele­
mentos tipográficos, es en lo que eálá el por­
venir de la imprenta al servicio de la publi­
cidad, sin que vaya contra los artigas ni 

contra el arte, y si bien será un paso revo­
lucionario de la imprenta, luego se verá que 
no exilie tal cosa, sino un primer paso de 
los muóhos que habrá de dar la Tipografía 
para seguir el esfuerzo del mundo y  la evo­

lución, hoy demasiado rápida, de nueálros 
tiempos.

i 1 1
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De la publicidad, V*^S®ARÑS! 
lo que más queda, es 
su aspeólo g r á f i c o .
De ahí el progreso de 
la fotografía al servicio 
del anuncio y  del ar- 
¿hivo para poder tener 
el recuerdo de aquellas 
cosas que por su valor 
fugaz, una vez pasados

sus efectos desaparecerían al eálar consumado 
el caso. La figura número i es una demos­
tración palpable de cuanto dejamos diého; el 

automóvil-casa-ofícina eledoral del adual pre­
sidente de los Hilados Unidos, Rooselvet, 

elemento publicitario de valor extraordinario, 
hubiese desaparecido del recuerdo de todos 
si no hubiesen publicado su fotografía los 
periódicos iluilrados. Los periódicos se co­
leccionan; los libros se guardan; los impresos 
bonitos no se tiran, se guardan también y son 
muéhas las veces que se miran. De ahí la 
necesidad de hacer buenos 
impresos y  de hacerlos dis­
tintos de los demás, sin 
que con ello queramos de­
cir que ha de caerse en el 
ridículo del cubismo o del 

expresionismo, que es flor 
de un día y  que el público 
no puede comprender ni 
descifrar, en perjuicio del 
propio anuncio.

Las composiciones ti­
pográficas, la utilización de 
las viñetas, de las orlas y 

otros elementos que ofrece 

la fundición tipográfica al 

impresor para la formación 

de dibujos, no son cosas 
nuevas. En la figura 2 po-
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Figura I

demos observar cómo un tipógrafo barcelo­
nés del año 1 8 5 5 ,  componía ya, con ele­
mentos de imprenta, un bonito arco para 
acompañar a una felicitación o décima de las 
que acostumbraban a distribuir, buscando el 
aguinaldo, los servidores del público en épo­
cas de la gran fieSta internacional. Navidad. 
Este elemento que presentamos, y que ha 
sido reproducido del excelente calendario que 
con presentación de impresos antiguos dis­
tribuyó en diciembre pasado la imprenta La 
Neotipia, de Barcelona (en la publicidad que

para su prestigio propio 
realiza con buen acierto 
bajo la dirección de uno de 
los primeros técnicos y  ar­
tistas tipográficos, el cola­
borador de la revista Vida 
de Negocios, D. Francisco 
Milla y Gazio), demueStra 
la idea que ya se presentía 

en aquellos tiempos, hace 

más de tres cuartos de si­

glo, de hermanar la parte 

artística con la parte de 

texto, todo a base de tipo­

grafía, aunque entonces se 
hicieran entrar en juego 
las viñetas con figuras que 

hoy, con grandes surtidos, 
nos ofrecen las fundiciones

12
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Figura 3

tipográficas, pero que nosotros creemos de­
ben ser eliminadas.

Los elementos tipográficos para la com­
posición de orlas, de manóhas y  otros efeólos 
para llamar la atención en anuncios y para 
dar un aire especial a las publicaciones son 
los que permiten a los tipógrafos artiáfas, a 
los que sienten vocación por el resurgimiento 
y  el progreso de su arte, la combinación de 
los mismos para 
obtener  figuras 
con una expresión 
tan efeÓtiva como 

la que pueda darles 
el mejor de los ar­

tillas, desde el as­
peólo de una má­
xima seriedad bas- 
llegar a lo grotes­
co, con lo cual 
queremos decir  
que puede ejecu­
tarse todo, ya sean 
figuras humanas 
ya dibujos de mo­

biliarios, máquinas, etc. Es cueélión de pa­

ciencia, de idea, de gusto artíálico y  de co- 

conocimiento máximo del manejo de los ele­

mentos de que el hombre dispone.

En la historia de nuestros hombres iluálres, 
de los hombres de ciencia, exiáten generalmen­
te detalles que a veces pasan desapercibidos y 
se olvidan por no darles el público el gran 

valor que merecen. Recordaremos uno: Ba- 
rraquer el célebre oculiála catalán fallecido, al 
hablar de su hijo, en el que juálamente había 
pue^o todas sus ilusiones con objeto de que 
pudiera ser una de las primeras figuras de la 
oftalmología española y cuya fama traspasara 
las fronteras, decía que, para poder acostum­
brar los dedos a trabajar con gran agilidad y  
precisión en cosas diminutas, le había man­
dado aprender el oficio de relojero. Alguien 
preguntó qué relación tenía la oftalmología 
con la técnica cronométrica y  algunos incluso 
se eéharon a reír y  consideraron la afirmación 
como una anécdota o algo bueno para con­
tar. Si se reflexiona un poco se verá la ne­

cesidad que tiene el oculista de llegar a un 
automatismo preciso en los movimientos de

Figura ^
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pinzas, con objeto de podí 
hacer una excelente labor e le todo 
pocos inflantes cuando tien ler una 
entre sus manos la vifla dfia de S( 
un semejante

La técnica de la impreiv 
ta necesita de la agilidaí ureglo 

máxima de las manos: la lee 
ción del oftalmólogo no esa 
aquí fuera de lugar.

Comenzaremos presen 
tando ejemplos sencillos 
para remontarnos luego a los

difíciles. La figura ^ representa una composición debida al célebre técnico alemán Georg Goedecker 
en la que claramente se ven cuatro naipes y  un piano de cola con la tapa levantada. Expresivas 
son las figuras; quedan destacadas y  muy contraftadas; su composición, como se ve, es sencillísima.

En la figura 4 vemos tres elementos, dos cabezas con expresión grotesca y un dibujo propii’ 
para un anuncio de saffrería, representando un caballero con su 
sombrero hongo, su ¿baqueta negra y  su pantalón de fantasía, 
habiéndose combinado incluso la sombra para que una de las 
piernas del pantalón apareciera no con las rayas de la mueftra del 
tejido del pantalón de corte, sino en negro, o sea oscurecida 
por la sombra que una pierna proyeda sobre la otra. La posi­
ción de caminar, el bafión, las manos, todo da clara y perfeóla 
idea de lo que se trata, no desmereciendo para nada el anuncio 
en que se emplace tal composición tipográfica. Su ejecución es 
bien fácil.

Veamos, ahora, composiciones que necesitan de una 
atención especial, tanto al idearlas como al prepararlas. La por­
tada de un catálogo, un anuncio y  la portada de una revifla 
que presenta la figura 4, no son únicamente asuntos de iluflra- 
cion tipográfica, sino que son ya documentos completos, son 
su parte de texto. Los dibujos no pueden ser más expresivos; 
el texto está excelentemente diflribuído. El artifla, con su lápiz, 
hubiese podido perfilar más y contornear mejor las líneas, pero 
no hubiese obtenido mejores resultados, y  quizá el encanto que 
ahora en efla forma tosca tienen los brazos no se hubiesen 
conseguido al perfilarlos.

dos tres 
crea co 
rese. P 

present 

ipie, ni 

de tipo 

cutadoí 
más ele 
en los 
puede

g e r i

w í l h e l m  

f-' R  E  N  K  £  L

EX^k-UBRiS

«  «b» i . .  b(.

Es muy natural, y  el ledor lo encontrará muy en razón, 
que un tipógrafo efludioso tenga sus libros y para ellos se F'Iü6

i
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3 manejar liaya compuesto su propio 
jeto de podí :x-libris. Y  el Ex-libris 
lente labor e le todo tipógrafo no puede 
1 cuando tien er una cosa dibujada, no 
)s la viáfa á la de ser un trazo de lápiz 

3 de tinta ¿bina, ni un lava- 
io, amente un

la agilidaí ureglo tipográfico a uno,

CASA'

de la iimpren

nanos: la lee 
ilogo no eso 
Jgar.

TIOS presen- 
> sencillo! 
>s luego a loí 
Goedecker.
Expresiva! 

sencillísima, 

bujo propio
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dos tres o más colores, según 
crea conveniente o le inte­
rese. Por ello, en la figura 6 

presentamos dos Ex-libris 

que, no obelante y no ser 

de tipógrafos, han sido eje- 7
cutados, como todos los de­
más elementos reproducidos en las figuras anteriores, por Goedecker. Ni la expresión de las figuras 
en los ex-libris ni los otros elementos que para co npletar la serie hemos pueálo debajo de los mismos, 
puede ser más acertada ni más correóla. El lápiz del artiáta no ha existido en ello más que para

pensar cómo sería el dibujo que se pensó reproducir, pero la 
ejecución toda fue heóha con elementos tipográficos. ¿Se puede 
aspirar a más? Nosotros creemos que sí, y  vamos, en parte, a 

demostrarlo.
Un anuncio de un bar: una linda muóhaóha con el pelo 

arreglado con rizos permanentes, sentada sobre un alto taburete, 
con una pierna encima de la otra moStrando sus pantorrillas, 
sosteniendo la copa que contiene el rico «cock-tail» con una 
mano y con la otra el cigarrillo egipcio, cuyo humo proyeóla 
dibujos en el espacio. La letra «Casa Nova» y  la indicación 
del asunto «Bar», en forma de ángulo, dan a la figura j  un 
relieve y un caráóter extraordinarios. Nada de expresiones per­
niciosas ni sicalípticas; disposición perfeóta, composición artística,
texto bien distribuido..... , un anuncio artístico y acertado para
un bar. El artista dibujante o pintor, no hubiera acertado mejor 

con su pincel, con su lápiz o con su pluma. ¿No lo cree así el 
leótor? Es una composición del eminente Franz Marten, de 

Dusseldorf.
Pero.....  no eStamos contentos todavía. Necesitamos ofre­

cer al leótor algo más interesante en el aspeólo de composición 
difícil. Karl Weber, también de Dusseldorf, podemos decir que 
nos deja satisfeóhos, en eSte aspeólo, con la composición de la 

figura 8, en la que vemos representado el comercio por un gran

a

i c h  b l a a  
a a n k
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t^rasatlW o J a  induaria por Aimeneas, de- tes? ¿A  los tipógrafos? Primero, a los 
pósitos y  grandes maalaciones, y  las artes y  tipógrafos para que tengan interés en tales 

oficios por el telar de alfombras. Las grada- prácticas y  exijan de lo ! profesores de las
nes de tonalidades, así como las sombras escuelas oficiales, de artes gráficas la crea- 

y los contraáte.s. eíí'an -___  .• r i ^y  los contraríes, eáián excelentemente repre­
sentadas. Casi no se puede pedir más en un 
trabajo de remendería y  de pa­
ciencia como el presentado, pero 

a medida que los impresores de­
diquen sus esfuerzos a eálas prác­
ticas y  eludios, citamos seguros 
que obtendremos verdaderas jo­
yas artiáticas que nos maravilla­
rán a todos.

Como colofón vaya una cosa 
sencilla, sencillísima: un adorno, 
un jarrón con unas flores, com-

)•

Figura 9

C lo n  de una asignatura que comprenda eátos 
ejercicios, como figuran en los programas 

de las escuelas de aprendices de 
las artes del libro de Leipzig 
y  otras de Alemania, Luego, a 
los anunciantes, para que inciten 
a sus impresores a que tengan 
iniciativa, para que se muevan, 
para que rompan los viejos 
moldes y se sitúen a la altura 
de nueitros tiempos. No ha de 
ser la publicidad la que les em­
puje a renovarse, sino que hanT T 1 ^   ̂ renovarse, sino que han

puesto con una U  y  dos C , viñetas antiguas, de ser ellos quienes ofrezcan nuevos ho-

p de ftletena y  dos paréntesis. Son rizontes a la publicidad para que éáfa, al
surtieras de la senc.llez en el arte que nos desarrollarse a través de k  tipografía, ob-
bnnda el eatalan M.lla, como mínima pero tenga mejores frutos, con lo que se bene-
exprestva mueftra de lo que puede hacer la «ciará grandemente el digno e insustituible 
escuela nacional si dedica a eéle aspedo sus arte de imprimir, 
manifedaciones y  sus entusiasmos.

¿A  quién dirigirnos? ¿A  los anuncian- (De Vida de Negocios.)

or EL PAJARO AZUL ff

Paseo de los Melancólicos, 26 - Teléfono 70642
Fabrica  de  ca rto nes de  CAROLINA BERCERUELO

MADRID
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NUESTRO EXTRAORDINARIO

medida que se acerca la fecha en que nueüro número extraordinario dehe publicarse, 
nos creemos obligados a insiílir cerca no pa de nuciros favorecedores, sino de todos 

cuantos eÜán más o menos ligados a las Artes Gráficas. Con tenacidad maThacona 
venimos haciéndolo desde hace varios meses; con esa misma tenacidad habremos de requerir 
haíla  el mes de noviembre a todas esas personalidades de nueílra aéHvidad que eílán 
moralmente obligadas a preílarnos su colaboración. Hemos recibido pa más de una 
sugeTlión amable, más de un ofrecimiento sincero, que nos hacen experimentar un grato 
optimismo. Eílamos seguros, porque de lo contrario no acometeríamos la empresa, de que 
podremos superar nueílras modeílas experiencias de años anteriores. En la primera de 
ellas, nos vimos ^a asiílidos por el concurso de quienes comprendían el esfuerzo que el 
intento significaba. Varias casas de abolengo nos honraron con su concurso, ^gracias a el, 
nos fué posible salir si no con la seguridad de que habíamos heého algo importante, sí con 
la satisfacción del deber cumplido, de haber pueíio a l servicio de nueílra induítria la mejor 
voluntad y  el mejor de los entusiasmos. A l año siguiente, eíle concurso, lejos de faltarnos, 
se intensificó. Pudimos ofrecer a todos una modeíla mueélra de lo que nueüro B O L E T Í N  

podría ser si por todos cuantos coníiitupen eíla gran fam ilia de las Artes Gráficas en 
M adrid  se preñase una atención que, por desgracia, no ha llegado aún a criñ alizar
plenamente, a l interés común, que no sólo se manifieña en las ^Juntas generales....., en las
que tampoco se manifieña esa condición en toda su plenitud. Y  es que todos pensamos con 
un exceso de egoísmo que no se aminora ni aun en los momentos en que la crisis es más 
aguda. No exiñe el espíritu de sacrificio más que en una proporción muq limitada. Para  
una parte muq nutrida, por desgracia, de nueñras aílividades el B o l e t í n  no tiene casi 
importancia. Representa, más bien, un alarde pernicioso que un lazo de unión, de esa 
unión sagrada por la que con tanto tesón laboramos. Y  eña es, precisamente, nueñra 
aspiración. Que el B o l e t í n  sea imprescindible, que todos lo veamos como algo que nos
representa, como algo que nos es necesario.....  Por fortuna, otro señor importantísimo de
nuestra organización ve en estas modestas páginas algo más que un simple noticiario. 
Cuando esta publicación se haqa convertido en el portavoz de todos, cuando ella sea un 
elemento de lutha, cuando todos se decidan a que en sus páginas cristalice ese espíritu de 
clase, es cuando se podrá afirm ar que el B O L E T Í N ,  al cabo de sus treinta años de vida, ha 
entrado en su verdadera maqorta de edad.

Y  a eso es a lo que aspiramos.....
Nuestro próximo extraordinario debe ser, una vez más, la expresión de nuestras 

posibilidades, de nuestras aspiraciones, de nuestro presente q de nuestro porvenir.
Y  por eso insistimos en que todas las casas radicadas en M adrid  nos presten su 

colaboración, no con la generosidad de quien concede un favor o entrega una limosna, sino 
con el pleno convencimiento de que aquda a una obra que es mutf necesaria, q que 
resumidas cuentas, alcanzará a todos.

en
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LA E T E R N A  C A N C I Ó N  C

La cueálión de preparar un original en imprenta para proceder a su composición es algo 
conocido, y  que, sin embargo, eálá en desuso y  es siempre de anualidad, pueblo que 

la aplicación de eála buena costumbre casi no se pradica, porque las fronteras de la rutina 
son tan difíciles de franquear como las murallas del Hoggar (lugar de Marruecos), dominio 
privado de cierta heroína de una novela moderna. Aquí,  sin embargo, el autor de eálas 
líneas no corre el peligro de figurar en la famosa sala de mármol rojo, sino que arriesga 
solamente el de ir a engrosar la legión de los que, antes que él, han predicado en desierto.

Mas ¿a quién confiar cále encargo de preparar, de poner al corriente el original? 
A  un correélor hábil, evidentemente. El es el más calificado para eále paciente trabajo; él 
sólo puede abrir camino seguro a través del bosque de manuscritos que se entrega general­
mente a los maestros impresores. Es preciso reconocer que ciertos cajillas salen indemnes 
de él, sin arañazos, pero ¡cuántos intentos de leer palabras ilegibles, cuántas paradas, cuánta 
pérdida de tiempo! El autor mismo se extravía, a veces, en el laberinto del original que ha 
heého, cuando después lee las pruebas.

Cuando se trata de textos correctos que no tienen más defeélos que algunas taéhaduras 
o «metidos» entrelineas, menos mal; pero hay otros de algunos escritores, que manejan la 
sintaxis con tal elegancia, que los pleonasmos, barbarismos y  solecismos han heého allí su 

madriguera. En eftos originales, el corredor deberá demodrar su capacidad. Si no tiene la 
pretensión de «poner cátedra» deberá, al menos, poner en servicio el humilde tesoro de sus 
conocimientos literarios y  profesionales para dar algo de claridad a las frases faltas de 
expresión o llamar en otros casos la atención del autor.

Se nos objetará: la crítica es fácil.....  ¡Alto ahí! El corredor no pretende, de ninguna
manera, ser un artida; no es más que el mecánico del ediIo,'el ejecutor inexorable de las 
reglas de la sintaxis, el agente encargado de hacer respetar el código de la gramática. N o 
pretende ser artida, puedo que respeta el edilo, a veces discutible, de un autor acreditado- 
sus esfuerzos se encaminarán, sobre todo, contra el autorcillo, que se asemeja al literato 
como Tartarín a Julio Gerard, el matador de leones.

He aquí un original bueno; él debe ser copiado, entonces, al pie de la letra, sin 
ninguna observación, por todos: compositores y  corredores; es un camino dereého a seguir, 
en el que las vueltas peligrosas han desaparecido. La ledura de primeras, en ede caso, 
podrá ser confiada a un empleado de la oficina que posea cierta indrucción y  edé al

De Le Courrier du Livre.
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CONVERSACIONES PROEESIONALES

7ua

)as

—  ¡Cómo! ¿Tú por la patronal?
— ¡Claro! ¿No sabe, maeálro, que hace 

poco me he eálablecido?
— Lo ignoraba, y me alegraría que en tu 

nueva posición alcanzases prosperidades.
— Así  se cumpla; pero quisiera entrevis­

tarme con usted para que me orientara en 
una cuestión que desconozco.

— Pues cuando quieras; ya sabes que me 
tienes a tu disposición siempre que pueda 
serte útil. ¿Tienes muóho trabajo?

— Por ahora, sí. La orientación que 
deseo es sobre el modo de valorar cualquier 
impreso, para librarme de dar precios rui­
nosos en perjuicio de mis compañeros y en 
el mío.

— Excelente propósito. No es tan fácil 
como parece, y  quizá sea el menos indicado 
para ello; pero, con todo, voy a probar si 
logro tus deseos. Comencemos por la Sec­
ción Cajas.

Todo el maderamen, filetes, tipos, inter­
líneas, etc., representan un capital de unas 
cuantas pesetas. Para nueálro caso imagina­
rio supongamos el capital cajas en lo.ooo  

pesetasy las cuales, si las tuviéramos en papel 
del Eátado o en otro cualquiera, nos produ­
ciría un interés que, calculado en un q por 
l O O ,  nos daría alrededor de i , i o  pesetas 

diarias.
— Así  es que el interés se ha de calcular 

según el capital empleado en la adquisición 
del material de cajas.

— Lógico. Como los tipos sufren des­

g a je  y  hay que ir sustituyéndolos por las 

nuevas creaciones, nos vemos precisados a 
limitarles su duración a una cantidad pruden­
cial de tiempo. Las fundiciones suelen seña­
larles unos diez años.

— ¿No es muého tiempo, sobre todo 

para tipo?
— Sí, pero el maderamen y filetes, etc., 

hace de contrapeso. Debiendo, pues, amor­
tizar en diez años el capital cajas, tenemos:

10 .0 00  pesetas entre diez años a i .o oo  pe­
setas al año; i .o o o  entre ^6o días, a 2,80 
pesetas diarias, que corresponde- a amortiza­

ción. Supongo no te moleftes porque deta­
llo las operaciones.

—  A l contrario: es mi guáto conocer el 
por qué de esas operaciones.

— Para hacer producir y  amortizar eáte 
capital necesitamos que se le trabaje, y  para 
ello hemos de valernos de operarios, cuyas 
plantillas nos señala el Miniñerio del Trabajo.

En nueítro caso, plantilla mínima:

Oficial: 8 8 ,9 3  ptas. 15 ,0 0  ptas. diarias.

Aprendiz: 1 4 ,5 5  ~  _ 2>45 “

S u m a . . . . 1 7 ,4 5  —

Observa que reduzco todo lo que repre­

senta capital al coito diario. Como te creo 
al corriente de la legislación de hoy abreviaré 
razones. Sigo haciendo números:

Suma anterior . . . .  1 7 ,4 5  diarias.
Retiro obrero, dos operarios. 0,20 —
Siete días descanso................. 0,40 —
Seguro accidentes . . : ...........  0 ,20  —

T o t a l  . . . .  1 8 ,2 5  —

2 1
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Además, hemos de cargar la mitad de 
lo que gana el ¿hico para recados, porque 
unas veces se le emplea para llevar pruebas 
y  otras para paquetes. A sí es:

1/2  ...........  1,0 0  ptas. diarias.

1/2  retiro....  ^>^5 —
1/2  descanso . . . .  0 ,0 5 —

1/2  accidentes . . . 0 ,03 —

T otal. . . 1 , 1 5  —

Con el total de estos datos podríamos 
sacar el coste producción, pero necitamos 
añadirle los gastos procedentes de correc­

ción, distribución, pruebas ^ varios. Según 
mis cálculos, a cada uno de ellos le corres­
ponde la siguiente proporción sobre el total:

A  la corrección 2 3  %  • • • 
—  distribución 30 °/^. .

A  pruebas 10  ..............

A  varios 3 °  o ....................
1/2  jornal del chico...........

1 8 , 3 5

q,6o ptas. diarias. 
9 ,10  —

i . i 5 —

T o t a l------  35 ,8 7

— ¿A  qué se refieren los varios?
—  A  gaálo de cuerdas, bencina, papel, 

pruebas, trapos, etc. Pero no acaban aquí 
los gaálos. Nos quedan otros más importan- 
tes aún, como el alquiler, luz elóótrica y  cale­
facción, seguro de incendios y  gasto de ad- 
miniñración que le corresponde a las cajas.

— ¿También la calefacción?
— También, pues he tenido el capricho 

hace un año de averiguar el importe, y saqué 
el coáte de 0,30 pesetas diarias. Natural­
mente que cargaremos 1 2 a  cajas y  1/2  a 
máquinas. Respeóto al alquiler, en mi caso, 
le cargo 1/ 3  del local, o sea 1 , 2 3  pesetas 
diarias.

— Me parece excesivamente poco.

— Has de tener en cuenta que en los 
gaálos cargo siempre lo mínimo para que 
luego tú los apliques a tu taller. A  luz le 
cargo, unos meses con otros, 0 , 73  pesetas 
diarias. Suponiendo que el taller se asegure 
en 20.000 pesetas, diariamente nos reporta 
un gasto de 0 , 1 2  pesetas. Uno de los gallos 
que más sube es el de administración, que 
supone 2 ,30 diarias.

— ¿Es posible? No creía que fuera tanto.
— Sólo el teléfono, hoy indispensable, 

cueSta 1 , 1 3  pesetas diarias. El resto provie­
ne del gaSto anual de propaganda, cartas, 
sobres, facturas, recibos, presupuestos, etc., 
para el taller, y  los sellos obligatorios en 
los recibos. Como creo te he señalado todos 
los datos necesarios vamos ahora a hacer un 
resumen general para ver si sacamos lo que 
me he propuesto al hacerte eátas advertencias.

Intereses capital.............. : . 1 , 1 0  ptas. diarias.
Amortización.........................  2,80 —

Plantilla y  anexos................  3 5 > 9 ° —
Alquiler ( 1 / 3 ) ......................  1 ,2 5  —

Luz eléctrica.........................  ® i 7 5  —
Calefacción ( 1 2 ) ................. 0 ,1 3  —

Seguro de incendios (1/2). . 0,06 —

Gastos administración (1/2). 1 , 2 3  —

T otal. . . . 4 3 ,2 6

Beneficio................... : . . . . 4 ,7 4

T otal. . . . 48,00

Cuyo resultado entre dos operarios y en 
las ocho horas nos da el valor hora de cajas.

48 : 2 =  24 : 8 =  3 pesetas hora.

Como ves es muy de tener en cuenta el 
valor hora cajas. Y  ahora un consejo. 
Ten la paciencia de recopilar en una car­
peta y  por tamaños varios impresos, anotan­
do en cada uno de ellos el tiempo empleado

22
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SECCIÓN DE N OT IC IA S

El día 1 3  de ofliubre, a la avanzada edad de 

setenta años, falleció en Madrid el respetable señor 

D. Ensebio Fernández Figueroa, que gozaba de 

generales simpatías por las virtudes que encarnaron 

en su persona.

Acompañamos en su juálo dolor a su viuda, 
la bondadosa señora doña Teresa Guillen, y  a sus 

hijos D. José y  D. Luis, queridos amigos nueálros, 

pertenecientes ambos a la secretaría de la Unión 

Patronal de las Artes del Libro de Madrid.

El triále a£io del entierro conálituyó una senti­

da manifeálación de pésame, que puso de relieve 

los afectos con que contaba el finado.

Ha llegado a nuestro poder el número corres­

pondiente a Septiembre-Octubre, de nueálro muy 

querido colega de Barcelona Las Artes del Libro, ór­

gano oficial de la Unión Sindical de las Industrias del 

Libro, que reaparece después de varios meses de 

silencio, durante los cuales se ha procedido a una 

reorganización interior, «cuyos frutos— según ex­

presa diého colega— serán bien pronto tangibles a 

sus leftores».

Hacemos votos porque así sea y  felicitamos 

cordialmente a Las Artes del Libro.

Víftor Alfieri, cuando es lo cierto que fué ex- 

pue^a refiriéndose a la imprenta de D. Joaquín 
Ibarra.

Y  queríamos decir en nueálro comentario: 
«Víólor Alfieri, el gran poeta, dedicó efeÓHva- 

mente en una de sus obras esa frase, «la piu 

insigne ¿lampería d ’Europa», a la imprenta de 

Ibarra, N O  a la Imprenta Real, como se consigna 

en el documentado trabajo del Sr. Hueso.»

Y  ese no es lo que dejó de aparecer, y lo que, 
repetimos, habrá salvado el buen criterio del ledor.

D E L  E X T R A N JE R O

Según Le Courrier du Livre, la viuda de 

Lenin, que se ha encargado de la oficina de Ins­

trucción pública en Moscou, ha dado la orden 

a los bibliotecarios de Rusia de destruir todos los 

ejemplares de obras religiosas y filosóficas que 

hubiese en ellas; entre otras, la Biblia, el Corán, 

el Talmud, las obras de Platón, de Kant, de Sého- 

penhauer, de Nietzséhe, de Herbert Spencer, etc.

Parece que las bibliotecas mismas han sido 

destruidas, lo que no conduce a nada. Por otra 

parte, ¿no seria más inteligente vender esas obras, 

preciadas por las gente que tienen la suerte de 

vivir bajo otros cielos?

Estamos seguros de que el buen sentido del 

leélor habrá salvado un error que aparecía en 

nuestro último número, correspondiente a agoSto. 

En el artículo «Encuadernaciones Artísticas Espa­
ñolas», cuyo autor es el Sr. Hueso, publicábamos 

una llamada, en la cual intentábamos salvar un 

error de di¿ho señor al transcribir una opinión que 

sobre la Imprenta Real atribuye al inmortal poeta

El Parlamento argentino ha aprobado una ley 

que regula la protección inteleéiual en la gran Re­

pública del Plata. Merece ser deStacada eSta noti­

cia por cuanto significa para todos los escritores 

españoles tan diredamente afectados por las edi­

ciones clandestinas que allí se hacían.

Como es natural, las Artes Gráficas nacionales 

se benefician también extraordinariamente con eSta 

medida.
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¿Quién creó el primer diario? Según Le Soir, 

de Bruselas, es un error atribuir a Teofraálro 

Renaudot el mérito de haber creado el primer 

diario en 1 6 3 1 ,  sino queéále apareció en 16 0 5 , por 

el impresor de Anvers, Abraham Verhoeven. 

Eéle periódico, a veces iluálrado, se llamaba 

Nieuwe Tydinghen, y  los primeros números fueron 

consagrados a noticias de la guerra de los aréhi- 

duques Alberto e Isabel contra los Hilados gene­

rales de Holanda; fué publicado por su fundador 

haita que en 1 6 3 7 ,  maréhando mal el asunto, lo 

traspasó a un librero de Anvers. En lo sucesivo, 

cambió varias veces de propietario para dejar de 

aparecer en 1 8 2 7 ,  o sea después de doscientos 

veintidós años de exiálencia.

principios en la profesión son curiosos de recordar: 

entró como mozo en uno de los periódicos que 

acaba de comprar. Controla ahora buen número 

de periódicos diarios y  semanales, y  ha llegado a 

ser el más importante propietario de periódicos en 

América, después de Mr. Hearál, pero a la inversa 

de éále es un buen amigo de Francia.

Dos diarios de Nueva York se han fusionado, 

el N ew  Yorf{ Telegramme y  el N ew  York_ World, 
con^ituyendo un solo periódico: el World Tele- 

gramm. El nuevo propietario es M r. Roy Howard, 

hombre muy aétivo y  periodiála de mérito. Sus

U n editor de Budapest tenía en sus almacenes 

numerosos ejemplares de una obra sin lograr su 

venta, conteniendo su texto numerosas recetas 

de cocina. Se le ocurrió la idea de imprimir una 

nueva cubierta, y  presentó el libro bajo eále titulo: 

Lo que una soltera debe saber antes de casarse. 

La obra tuvo un éxito considerable, pero algunas 

compradoras, estimando que habían sido engaña­

das, emplazaron al editor ante los tribunales. El 
juez dió la razón al malicioso editor, declarando 

que el título se ajustaba bien al texto del libro: 
una señorita, antes de casarse, debe perfeccionarse 

en el arte culinario.

COMPOSICION EN LINOTIPIA AL SERVIC IO  DE IMPRESORES S IN  
RAPIDEZ Y  E C O N O M IA

L IN O T IP O

GRAFICA MERCANTIL - Calle Delicias, 18 - Teléf. 77006

Y
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SEÑORES QUE SUBVENCIONAN ESTE BOLETÍN
( D E  E N E R O  A  D I C I E M B R E  1 9 3 3 )

IMPRESORES

G R Á FIC A S M A R IN A S 

Conde Duque, 14  • Teléf. 40851

H E L IO S

Palalox, so • Teléfono 35050

SIN D ICATO  DE PU BLICID AD  

Barbicri, 8 Teléfono 15858

MANUEL G ARCÍA GÓMEZ 

Juan de Mena, s • Teléfono 1 4 8 1 1

ANTONIO MARZO 

San Hermenegildo, 3 3 , duplicado 
Teléfono 31225

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A . 

Hermosilla, 96 - Teléfono 54718

SÁEZ HERMANOS 

Buen Suceso, 12  - Teléfono 36327

JOSÉ VACCHIANO 

“ LUZ Y VIDA“

Alfonso VI, 5 y 7  - Tel. 73988

JESU S LÓ PEZ 

San Bernardo, 19  • Tel. I 1452

SUCESORES DE RIVADENEYRA 

Paseo de San Vicente, 20 
Telefonos 1 2 9 3 6 7  18109

PROVEEDORES

RO BERTO  R EG A L 

Alvarea de Castro, 4 2 ,  i.®  
Teléfono 41801

JO SÉ BLEIBERG 

Ayala, 6 l - Telefono 55667

C IPR IA N O  CA SA D O  

Ruiz, 15

LITÓGRAFOS

JO AQ U IN  FO RU N Y 

Sta. Engracia, 6, dup.® - Tcl. 33785

G R Á FIC A S R EU N ID A S, S . A . 

Hermosilla, 96 - Teléfono 54718

SUCESORES DE RIVADENEYRA 

Paseo de San Vicente, 20 
Teléfonos 12936 y 18109

G R A B A D O R E S  EN 

M E T A L

JOSÉ CAMINS ROS 

Hortaleza, 43 - Teléfono 12468

FOTOGRABADORES

FO TO G RA BA D O  SA LM EÁ N  

Pasaje de la Alhambra, núm. 3 

Teléfono 150 6 4

G R Á FIC O  H ISPANO  

Galileo, 34 - Teléfono 3 1 0 2 1

ENCUADERNADORES

TOMÁS ALONSO 
Caños, 5 - Teléfono 95304

JOSÉ LÓPEZ MATEOS 
Apodaca, 17  - Telefono 42.553

ANGEL RASO
Moratín, 46 - Teléfono 1 1 799

SALVAD O R DEL TORO 
Cruz Verde, 3  - Teléfono 14242

NÉSTOR ALVAREZ 
Santa María, 36 • Teléfono 73264

CARLO S FALQUINA 
Olivar, 18  • Teléfono 95139

ROGELIO R . LUNA 
Campomanes, 1 3  - Teléf. 18762

ANICETO MATESANZ 
Navarra, 3  - Teléfono 42061

MIGUEL AZNAR 
Santa Isabel, 9 - Teléfono 7471 3

JACINTO LUNA 

SUCESOR DE JUSTO LUNA 

Cervantes, 9 • Teléfono 19763

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A. 
Hermosilla, 96 - Teléfono 54718

L A R M O R E
Manzana, 15  - Teléfono 19709

ENCUADERNACIÓN G Ó M E Z  
Argumosa, 10  • Teléfono 7 1 654

FRANCISCO FERNÁNDEZ 
Larra, 5 - Teléfono 36456

ENRIQUE Y  JULIÁN RASO 
Flora, 6 - Teléfono 13526

VIUDA DE GÓMEZ CIMAS 
Provisiones, 24

M ARCELINO I RAVEDRA 
Bastero, 14  - Tel. 75593

CASA CALERO 

SUCESOR, D. FRANCISCO LÓPEZ 

Bárbara de Braganza, 5 Tcl. 34369

SUCESORES DE RIVADENEYRA

Pasco de San Vicente, 2o 
Teléfonos 12936 18109
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PROVEEDORES DE MATERIAL DE IMPRENTA
Almacenes de papel

Menéndez y  Cañedo, Faentes, lo .
H ijo de M . Espinosa, Concepción Je* 

rónima. i6 .
Ernesto Jiménez, Huertas. i6  y  i8 .
£ .  Catalá, Mayor, 4 6 ."Papeles extran* 

jeros.
Emilio Dogwiler, Olivar, 8.
José Reig Sagrera, Lnis Vélez de Gne- 

vara, 10 .
Hijo de Martin Pastor, Tetuán, i ,  y 

Mariana Pineda, del 2 al 8 .—Pape­
les para imprimir.—Especiales de edi­
ción.

Cintas y tirantes

Julián Ortega. Concepción Jerónima, 4.

Drogas y productos químicos

Rafael Sanjanme, Desengaño, 22  y  24.
J .  Ferrés. (Véase el annncio.)
Narciso Roig, Calatrava, 1 7 .  Teléfo­

no 7 2 -4 3 3 -

Filetcría de bronce alemana

Richard Gans, Princesa, 63.
Schad y  Gomuzio, Bilbao, Concha, 28.

Fundiciones extranjeras

D. Stempel, S. A ., Frankfnrt a/M . 
Representantes: Sebad y Gnmnzio, 
Bilbao.

Societá Nebiolo £í C.*, Torino. Repre­
sentante: Sr. D . Juan Perales, Ro­
dríguez San Pedro, 5 1 ,  Madrid.

Fundiciones tipo gráficas

Richard Gans. Princesa, 63. 
Lencina. San Bernardo, 1 1 6 .
M áquin as p ara  periódicos

Richard Gans, Princesa, 63. 
Rotaplanas Eureka y  Cossar. Schad 

y  Gumuzio. Bilbao, Concha, a8.

M aterial para encuadernación

Periquee Hermanos, Piamonte, 23. 
Emilio Dogwiler. Olivar. 8. 
Richard Gans. Princesa. 63. 
Sucesor de Serra, Magdalena. 23 . 

Teléfono 13524.
Pieles y  telas de todas clases. 

M etales para fotograbado

José Galán, Jesús del Valle, 4. Ma­
drid.

M inervas autom áticas

Richard Gans, Princesa. 63.
Schad y Gumuzio, Bilbao. Con­

cha. 28.

Pastas pata rodillos

Hijos de Perepérez, Pozas, 17 .
Ch. Lotillenx y  C.*. Santa Engra­

cia, 14 .
Richard Gans, Princesa, 63.

Talleres de fotograbado

Sucesores de Páez, Quintana. 33 .
Gráfico Hispano (S. A .) ,  Galileo, 

número 34.

Tipos debtoncepata cncoaderaación

Richard Gans, Princesa. 63.
Schad y  Gumuzio, Bilbao, Concha, 28.

Tipos de madera

Richard Gana. Princesa. 63.
Schad y Gumuzio, Bilbao. Concha. 28.

T i n t a s

Cb. Lorilleux y C.*. Santa Engracia. 14 . 
Barcelona: Cortes, 6 5 3 :  Valencia: 
Cirilo Amorós, 90: Sevilla: Cuesta 
del Rosario. 4 6 ; Zaragoza: Coso. 4 8; 
Bilbao: Ibáñez de Bilbao, 1 2 :  M á­
laga: Marín García, 4.

(Tintas Van Son's, Hilversum). R i­
chard Gana, Princesa. 63.

E. T . Gleitimann, Dresden, 18 .—R e­
presentantes: Pascó Vidiella. Mer­
ced. 27  y  29. Badalona (Barcelo­
na), teléf. 2 8 4 ‘ B. ;  I. V illar Seco, 
Leganitos, 34 , Madrid.

Berger &  Wirtb. de Leipzig (Alema­
n ia )—Agente general para España: 
Pedro Glosas, calle, Unión, 2 1 .  Bar­
celona.

Schad y  Gumuzio, Bilbao, Concha, 28.

ASOCIACION PAPELERA
Asociación reguladora de la 3 A N  S E B A S T I A N  de Madrid;
producción y venta de p a p e l ------------------- -----------------------  Calle de la FLORIDA,  8

w  Fabricantes cuya producción la venden por mediación de la 
CENTRAL DE FABRICANTES DE PAPEL DE ESPAÑA
C om parlla  anón im a - TOLOSA (G uípózcoa) D elegación de M adrid : FLORIDA, 6

Biyak-Bat, S. A .— Hcrnani (Guipúzcoa).
Mendía. “ Papelera del Urumea” . S. A .— Hcrnani (Gui­

púzcoa ).
Portu Hermanos y C-*. S. en C . —  Villabona-Ciznrqníl 

(Guipúzcoa).
Ruiz de Arcaute y C.*. S. en C .— Tolota (Guipúzcoa).
Papelera de Arzabalza. S. A .— Tolosa (Guipúzcoa).
Limousin. Aramburu y Raguan, “ La Tolosana” . —  T o ­

losa (Guipúzcoa).
J .  Sesé y  C.*. S. en C.— Tolosa (Guipúzcoa).
Irazuita, Vignáu y C .“ , 'Papelera del A raxet’ .— Tolosa 

(Guipúzcoa).
Calparsoro y  C.*— Tolosa (Guipúzcoa).
Juan José Eefaezarreta.— Legorreta (Guipúzcoa).

Echezarreta. G . Mendia y  C.*. S. L . — Irura de Tolosa 
(Guipúzcoa).

Sala y  Bertrán. “La Gerundense” .— Gerona.
Papelera del Sur.— Pcfiarroya-Poeblonnevo (Córdoba).
La Papelera Madrileña, Luis Monticl y  C.*. S. en C.—  

Madrid.
La Papelera Española, C . A.— Bilbao.
La Soledad.— Villabona (Guipúzcoa).
Patricio Elorza.— Legazpia (Guipúzcoa).
"San Jo sé ', Belauntza'ko-Ola. —  Bclaunza-Tolota (Gui­

púzcoa).
Papeleta Elduayen. C . Zaragüeta.— Bclaunza-Toloaa (Gui­

púzcoa ).

FABRICANTES QUE TAMBIEN FORMAN PARTE DE LA ASOCIACION, PERO QUE VENDEN LIBREMENTE SU PRODUCCION

La Salvadora.— Villabona (Guipúzcoa).
La Papelera de Cegama.— Cegama (Guipúzcoa).

Antonio San Gil, “ La Guadalupe*.— Tolota (Guipúzcoa). 
La Papelera del Fresser. S. A .—Ribas del Fretser (Gerona).

Ayuntamiento de Madrid
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M I•ira par iioira ganan mercado y  fama no sólo en España 
sino también en América del Norte, Argentina, en las lejanas Islas 
Filipinas, en la India y en otros países, los mm

Dr \\rla ipoir Mía aumenta el número de creaciones originales y  artís­
ticas de exactísima confección y extremada dureza, donde encuentra 

siempre el impresor el material que necesita, en mm us%

lio ipoir ano se ve mayor cada vez la cantidad de impresos 
en los que domina la aureola del éxito y belleza suprema, diálintivo 

que orientan aquellos trabajos compuestos con T I P O S  O M S

• IL  •o|a ipoir ñopa de periódicos y reviStas donde el público
satisface su curiosidad y  deseo informativo se observará que eálá su 

mayor parte compuesta con los muy ''*‘“ “ 11 POS C4NS

F UAyuntamiento de Madrid




